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Introducción

El aprendizaje-servicio (ApS) se está convirtiendo en una creciente 
metodología de innovación docente en nuestras universidades. Es una 
propuesta de enseñanza y aprendizaje que combina el servicio a la co-
munidad con procesos de aprendizaje y reflexión del alumnado en un 
solo proyecto bien articulado (Palos y Puig, 2006). El ApS supone una 
gran diversidad de experiencias educativas, y siempre requiere que el 
alumnado implicado aprenda y, a su vez, contribuya al mundo fuera del 
aula en un proyecto bien articulado. Como método de enseñanza uni-
versitaria el ApS no puede adscribirse a disciplinas concretas, ya que 
está presente en todos los ámbitos científicos y educativos (Rondini, 
2015), pero justamente por esta vinculación con la sociedad y el énfasis 
transformador está muy relacionado con la Sociología (Rondini, 2015; 
Blouin y Perry, 2009).

La investigación y la pedagogía feministas comparten la mayor par-
te de los objetivos y metodologías del ApS y ambas ven la experiencia 
como fuente importante de aprendizaje, valoran su carácter situado y 
enfatizan la necesidad de reflexión y análisis en torno a esto (Dugger, 
2008; Biglia y Vergés Bosch, 2016). Además, tanto las propuestas de 
ApS como los feminismos destacan el colectivismo más que el indivi-
dualismo, a la vez que buscan conectar la teoría con la práctica (Bach y 
Weinzimmer, 2011), reconocen la agencia del alumnado, fomentan la 
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colaboración y crean una base para el compromiso personal con la res-
ponsabilidad social y el cuidado de las demás personas (Novek, 1999): 
el alumnado y su aprendizaje deben estar estrechamente conectados 
con la comunidad (Dugger, 2008). Por último, desde los feminismos y 
el ApS se promueve la acción informada a favor de la justicia social y 
se desafían las relaciones de poder, como una forma de defensa y ac-
tivismo que va mucho más allá de la caridad (Dugger, 2008; Martínez 
Martin, 2016).

La asignatura de Sociología de los Géneros de la UB se llamaba anti-
guamente Sociología de la «mujer», en singular y con una significativa 
carencia de perspectiva crítica y feminista. En 2013, a propuesta del 
grupo CEFOCID-COPOLIS, se cambió el nombre y pasó a llamarse So-
ciología de los Géneros. A su vez, se reformuló todo su plan docente 
para adecuarlo a la perspectiva de género ya la agenda feminista. Tal y 
como explicamos el primer día de clase, nuestra asignatura existe y va 
tomando forma gracias a la lucha feminista y la determinación de aca-
démicas feministas. Por eso recupera e incluye objetivos compartidos 
con los feminismos y, desde el ámbito académico, busca contribuir a la 
reflexión y aprendizaje de las desigualdades de género, al abordaje del 
androcentrismo, el patriarcado, la heteronormatividad o la socializa-
ción estereotipada de género: desde la universidad, contribuimos a la 
igualdad, la equidad, la emancipación y empoderamiento de las muje-
res, y la liberación de género.

La experiencia de ApS que presentamos en este trabajo se desarrolla en 
torno a la conferencia-taller «Género y tecnologías: fomentando nue-
vas vocaciones tecnológicas», que hemos impulsado en los últimos 4 
cursos consecutivos desde esta asignatura, y en el marco del proyecto 
transversal de la UB «Compartir ideas» que tiene como objetivo com-
partir conocimientos sobre un tema que se trabaja en la universidad y 
que es relevante para la formación del alumnado de los institutos (Pons 
Cardell y Sarrasí Vizcarra, 2019) .

Nuestro ApS planteaba especialmente incidir en la socialización de 
género, el mercado laboral con perspectiva de género y, finalmente, 
cuestionar la brecha digital de género y contribuir a generar nuevas vo-
caciones tecnológicas entre las chicas. En nuestra asignatura implicó 
introducir el tema de género y TIC y también incluir una sesión sobre 
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docencia en perspectiva feminista. La actividad nos llevó finalmente 
a realizar un trabajo de acompañamiento continuo a través de tutori-
zaciones y acciones por parte del alumnado y profesorado con retroa-
limentación en todo el proceso ApS. Además, como elemento innova-
dor, relacionamos esta docencia con nuestro proyecto de investigación 
GENTALENT, que buscaba mejorar la incorporación, retención y pro-
moción de las mujeres en las TIC.

Elementos feministas de la experiencia ApS sobre género y 
tecnologías

Uno de los aspectos que apunta la agenda feminista es la relación géne-
ro y tecnología, sobre todo desde los ciberfeminismos que practicamos 
(Cruells et al., 2017; Vergés, 2019). Por tanto, nuestro objetivo para el 
ApS consistía en hacer reflexionar y aprender, tanto a nuestro alum-
nado universitario como al alumnado de los institutos, en torno al ta-
lento de las mujeres en lo tecnológico; la importancia de la inclusión 
de las mujeres en las TIC; la necesidad de romper con las desigualda-
des e injusticias de género, pero también mostrar vías para superarlas 
y cuestionarlas; hacer entender la socialización de género y el debate 
estructura-agencia a partir de la problematización de preferencias y 
gustos sexuados; y finalmente divulgar referentes, datos y resultados 
de investigaciones en torno al género y las TIC.

Para trabajarlo tuvimos que incidir también en los contenidos, las ha-
bilidades, así como en las actitudes y valores. La relación género y tec-
nología se convirtió en contenido del temario de la asignatura de Socio-
logía de los Géneros donde, a menudo, este tema no aparece. Además, 
se trabajan los conceptos clave de género, socialización de género, des-
igualdades de género, feminismos, violencias machistas, así como los 
trabajos, el control social, la familia, el bienestar y las políticas en pers-
pectiva de género. En cuanto a habilidades, se trabaja la cooperación en 
equipo, la comunicación, la capacidad de análisis crítico y feminista, la 
identificación de elementos discriminatorios, así como la capacidad de 
generar transformaciones de género. Por último, también se exponen y 
fomentan una serie de valores y actitudes como desarrollarse con valo-
res no sexistas y de respeto a la diversidad.
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El hecho de trabajar en el contexto de «compartir ideas» nos facilitaba 
una metodología más colectiva, enredada, transdisciplinar, horizon-
tal e informada, a nosotros como docentes y al alumnado. En el ApS se 
aprende haciendo, sirviendo a la comunidad, y, por tanto, su aprendi-
zaje no sólo provendría de lecturas y explicaciones del aula, sino de su 
propia experiencia situada en la preparación, implementación y evalua-
ción de un taller para fomentar vocaciones tecnológicas, sobre todo en-
tre las chicas de secundaria y bachillerato. Además, la actividad era en 
grupos de dos o tres personas, fomentando la colaboración y aprendi-
zaje entre iguales en equipo y con una variedad de tareas en común. La 
experiencia ApS fue acompañada, pero se planteó en formato libre para 
fomentar la agencia del alumnado, así como su motivación y creativi-
dad en libertad. En definitiva, situamos al alumnado en el centro del 
aprendizaje y las docentes tomamos el rol de acompañar en el proceso. 
Y ello a través de la escucha activa, multiparticipada y con seguimien-
to compartido, desde el inicio hasta el final del proceso e incluso en la 
evaluación a través de rúbricas entre iguales para las presentaciones 
orales.

En este proceso de acompañamiento vimos la necesidad de trabajar 
específicamente la pedagogía feminista. Había que dar libertad, pero 
también dar herramientas y seguir acompañando. Después de dos edi-
ciones ApS y de lo que aprendimos, incluimos una sesión de docencia 
en perspectiva de género en nuestro ámbito sociológico que iba en este 
sentido (Ortiz y Morero, 2018). De esta forma mostramos cómo cues-
tionar el androcentrismo y como apuntar a la necesidad de visibilizar 
referentes y formas de asegurar la participación de todas en el aula, 
así como la utilidad del trabajo horizontal y colaborativo. Por ejemplo, 
para generar diálogo entre alumnos insistimos en que las intervencio-
nes no se plantearan como charlas, sino como talleres con dinámicas 
participativas que cuidaran la participación igualitaria y que fomenta-
ran el diálogo y la horizontalidad.

Además, el énfasis en el análisis de la experiencia ha sido una cons-
tante, tanto por parte del alumnado como por parte de las docentes y 
el propio proyecto Compartir Ideas. Al hacerlo, también hemos tenido 
en cuenta las metodologías de investigación feminista, desde la etapa 
de diseño hasta la evaluación de los datos recogidos (Biglia y Vergés, 
2016). Esto implicó, por un lado, considerar la investigación, las temá-
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ticas y la agenda feminista en materia de género y tecnología, así como 
la pedagogía y la sociología feminista. Por otro, comportó analizar y 
hacer visibles nuestros resultados teniendo en cuenta el género, tanto 
en relación con los contenidos y metodologías empleadas como en lo 
que respecta al género adscrito de nuestro alumnado y, a su vez, reali-
zar un análisis más allá de los binarismos por sexos. Finalmente, nos 
llevó a realizar aportaciones en clave feminista al debate académico en 
torno a la innovación docente y más allá de la universidad, que se ha 
concretado en múltiples intervenciones en congresos y publicaciones 
(Vergés, Freude y Camps, 2019; Vergés et al., en edición; Vergés, Freude 
y  Camps, 2021).

Por último, querríamos destacar que también hemos pensado y valo-
rado los impactos de esta experiencia, nosotros como docentes y nues-
tro alumnado: de hecho, desde el inicio, se buscó generar un impacto 
y un cambio transformadores de género en nuestro alumnado, en el 
de los institutos y en la comunidad académica más amplia. Conjunta-
mente hemos aprendido de género y tecnología y sabemos que se han 
fomentado algunas vocaciones tecnológicas más entre las chicas. Tam-
bién hemos generado contenidos libres, sostenibles y modificables que 
se informan y aprenden de etapas anteriores. Además, el proceso par-
te del aula, pero regresa a través de las presentaciones orales y la re-
flexión conjunta al respecto y, sin embargo, refuerza el compromiso y 
la responsabilidad social y de género del aula. Finalmente, tal y como 
apuntan nuestras evaluaciones, se ha generado un impacto muy positi-
vo sobre nuestro alumnado y su aprendizaje, tanto en lo que se refiere a 
conocimientos sobre temas clave de género y tecnología, como a habili-
dades comunicativas, de generación de proyectos y de trabajo colabora-
tivo en clave feminista: destaca su gran satisfacción con la experiencia 
y el empoderamiento que han mostrado y expresado.

Conclusiones

La experiencia ApS en Sociología de los Géneros que hemos presentado 
tiene mucho que ver con los feminismos: desde la temática escogida, 
hasta las metodologías docentes y de análisis.
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Aun así pensamos que vale la pena visibilizar las limitaciones que he-
mos detectado: todavía es una asignatura optativa y de solo tres crédi-
tos, por tanto, dificulta un acompañamiento aún más cercano y seguido 
en el tiempo del aprendizaje. Además, el ApS implica sólo llevar a cabo 
una o dos sesiones en los institutos en un tiempo muy reducido: esto 
deja a nuestro alumnado con ganas de más e imposibilita incrementar 
el impacto y su análisis a lo largo del tiempo. Por otra parte, el proceso 
de recogida y análisis de datos no nos ha permitido indagar suficiente-
mente en algunas interseccionalidades que consideramos relevantes y 
que hemos observado que pueden afectar a los resultados, como serían 
el lugar de origen o la clase. Además, aunque lo hemos introducido, to-
davía necesitamos una mayor comprensión de la relación con las ex-
presiones e identidades de género diversas, tanto por parte de nuestro 
alumnado como de las instituciones. Por último, la extensión de este 
capítulono nos ha permitido mostrar, ni detallar exhaustivamente, la 
totalidad de fórmulas docentes utilizadas en todo el proceso.

Sin embargo, tomar los feminismos como referencia para el diseño, 
implementación y evaluación de metodologías docentes innovadoras 
como el ApS mejora la motivación de nuestro alumnado, así como su 
aprendizaje y satisfacción. Más aún, y a su vez, contribuye a mejoras 
más allá de las aulas: habrá que seguir llevando a cabo experiencias do-
centes en perspectiva de género, evaluarlas y divulgarlas, y con todo 
ello impregnar el resto de la universidad y hacerlo llegar más allá de 
nuestras aulas, para que retorne con más fuerza en un futuro próximo.
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